
La Santa Sede

MENSAJE DEL PAPA JUAN PABLO II
PARA LA XXIII JORNADA MUNDIAL DE ORACIÓN

POR LAS VOCACIONES

 

Venerados hermanos en el Episcopado,
queridos hermanos y hermanas de todo el mundo:

Es para mí motivo de profunda alegría y de gran esperanza dirigir a todo el Pueblo de Dios un
especial Mensaje para la XXIII Jornada mundial de Oración por las Vocaciones, que se celebrará,
como de costumbre, el IV domingo de Pascua, dedicado al Buen Pastor.

Es ésta una ocasión privilegiada para tomar conciencia de nuestra responsabilidad de colaborar,
mediante la oración perseverante y la acción unánime, en la promoción de las vocaciones
sacerdotales, diaconales, religiosas masculinas y femeninas, consagradas en los institutos
seculares, misioneras.

A veinte años del Concilio

1. Sobre el tema de las vocaciones el Concilio Vaticano II nos ha ofrecido un riquísimo patrimonio
doctrinal, espiritual y pastoral. En sintonía con su profunda visión de la Iglesia, afirma
solemnemente que el deber de hacer crecer las vocaciones "concierne a toda la comunidad
cristiana" (Optatam totius, 2). A veinte años de distancia, la Iglesia se siente llamada a verificar la
fidelidad a esta gran idea-madre del Concilio en vistas de un ulterior empeño.

A este respecto, se advierte sin duda un general aumento del sentido de responsabilidad en las
diversas comunidades. No obstante los problemas, los desafíos y las dificultades de los últimos
veinte años, aumentan continuamente los jóvenes que escuchan la llamada del Señor y en todas
las partes del mundo se hacen cada vez más tangibles los signos de un resurgir, que anuncian
una nueva primavera de las vocaciones.
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Esto nos llena a todos de un gran consuelo y no cesamos de dar gracias a Dios por su respuesta
a la oración de la Iglesia. Sin embargo, los frutos deseados por el Concilio, aunque abundantes,
no han llegado aún a plena maduración. Se ha hecho mucho, pero queda aún muchísimo por
hacer.

Así, pues, es mi deseo hacer que la atención del Pueblo de Dios se centre especialmente sobre
las tareas específicas de las comunidades parroquiales, de las cuales el Concilio espera, junto
con la aportación de la familia, la "máxima contribución" al crecimiento de las vocaciones (cf.
Optatam totius, 2).

La comunidad parroquial
revela la perenne presencia de Cristo que llama

2. Mi pensamiento afectuoso se dirige, por tanto, a todas y cada una de las comunidades
parroquiales del mundo: pequeñas o grandes, situadas en los grandes centros urbanos o
dispersas en los lugares más difíciles, ellas "representan de alguna manera a la Iglesia visible
establecida por todo el orbe" (Sacrosanctum Concilium, 42).

Es sabido que el Concilio ha confirmado la fórmula parroquial como expresión normal y primaria,
aunque no exclusiva, de la cura pastoral de las almas (cf. Apostolicam actuositatem, 10). Por
tanto, la preocupación por las vocaciones no puede ser considerada como una actividad marginal,
sino que debe integrarse plenamente en la vida y en las actividades de la comunidad. Este
empeño se ha hecho aún más apremiante a causa de las crecientes necesidades del tiempo
presente.

El pensamiento vuela inmediatamente a tantas comunidades parroquiales que los obispos se ven
obligados a dejar sin Pastores, tanto, que se hace siempre actual el lamento del Señor: "La mies
es mucha, pero los obreros pocos" (Mt 9, 37).

La Iglesia tiene una inmensa necesidad de sacerdotes. Es ésta una de las urgencias más graves
que interpelan a las comunidades cristianas. Jesús no quiere una Iglesia sin sacerdotes. Si faltan
los sacerdotes, falta Jesús en el mundo, falta su Eucaristía, falta su perdón. Para su propia misión
la Iglesia tiene también una inmensa necesidad de abundancia de las otras vocaciones
consagradas.

El pueblo cristiano no puede aceptar con pasividad e indiferencia la disminución de las
vocaciones. Las vocaciones son el futuro de la Iglesia. Una comunidad pobre en vocaciones
empobrece a toda la Iglesia; por el contrario, una comunidad rica en vocaciones es una riqueza
para toda la Iglesia.

Responsabilidades particulares de los Pastores
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3. La comunidad parroquial no es una realidad abstracta, sino que está constituida por todos los
componentes: laicos, personas consagradas, diáconos, presbíteros; ella es el lugar natural de las
familias, de las auténticas comunidades de base, de los diversos movimientos, grupos y
asociaciones. Nadie puede estar ausente en una tarea tan importante. Han de alentarse todas las
iniciativas, promovidas en diversos países, con la finalidad de interesar en el problema a las
parroquias, tales como las comisiones o centros parroquiales para las vocaciones, actividades
catequísticas específicas, grupos vocacionales y otras semejantes.

Sin embargo, si el Pueblo de Dios está llamado a colaborar en el aumento de las vocaciones, esto
no disminuye la responsabilidad específica de aquellos que desempeñan particulares ministerios:
los párrocos y sus colaboradores en la cura de almas, unidos al obispo, son los continuadores
auténticos de la misión de Jesús, Buen Pastor, que ofrece la vida por sus ovejas, las conoce y
"llama a cada una por su nombre" (Jn 10, 3). Todos debemos sentirnos agradecidos hacia estos
infatigables operarios del Evangelio, que dan testimonio de la paternidad de Dios para todo
hombre.

El Concilio reconoce el valor insustituible del servicio de los presbíteros y afirma expresamente
que el cuidado de las vocaciones es una "función que forma parte de la misión sacerdotal misma"
(Presbyterorum ordinis, 11).

Gracias al ejemplo y a la palabra de tantos ministros suyos, Cristo ha llamado en el corazón de
muchos jóvenes y adultos, obteniendo en el curso de la historia respuestas generosas de
apóstoles y de santos. Los sacerdotes han tenido siempre un papel importante para las
vocaciones.

Irradiad, por tanto, vuestro sacerdocio, queridos hermanos en el presbiterado, para que no falten
nunca continuadores del ministerio que os ha sido confiado. Sed maestros de oración y no
descuidéis el precioso servicio de la dirección espiritual para ayudar a los llamados a discernir la
voluntad de Dios sobre ellos.

¡Cuento mucho con vosotros para un creciente florecimiento de vocaciones! No olvidéis que el
fruto mejor de vuestro apostolado y el gozo más grande de vuestra vida serán las vocaciones
consagradas, que Dios suscitará mediante vuestra ferviente acción pastoral.

Condiciones para una eficaz fecundidad vocacional

4. Me dirijo ahora a vosotros, queridos hermanos y hermanas, para presentaros algunas metas
esenciales y algunos puntos fundamentales, mediante los cuales vuestra comunidad podrá
transformarse en un eficaz instrumento de las llamadas de Dios.

— ¡Sed una comunidad viva! Es un punto que el Concilio afirma con vigor: una comunidad
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promueve las vocaciones "sobre todo por medio de una vida perfectamente cristiana" (Optatam
totius, 2). No me cansaré de repetir, como lo he hecho en varias ocasiones, que las vocaciones
son el signo evidente de la vitalidad de una comunidad eclesial.

En efecto, ¿quién puede negar que la fecundidad es una de las características más claras del ser
vivo?

Una comunidad sin vocaciones es como una familia sin hijos. En ese caso ¿no es de temer que
nuestra comunidad tenga poco amor hacia el Señor y hacia su Iglesia?

— ¡Sed una comunidad orante! Es necesario convencerse de que las vocaciones son el don
inestimable de Dios a una comunidad en oración. El Señor Jesús nos ha dado ejemplo cuando
llamó a los Apóstoles (cf. Lc 6, 12) y ha mandado expresamente rogar "al Dueño de la mies que
envíe obreros a su mies" (Mt 9, 38; Lc 10, 2).

Para esta intención debemos orar todos, debemos orar siempre y debemos unir a la oración la
colaboración activa. La Eucaristía, fuente, centro y culmen de la vida cristiana, sea el centro vital
de la comunidad que ruega por las vocaciones.

Los enfermos y todos los que sufren en el cuerpo y en el espíritu sepan que su oración, unida a la
cruz de Cristo, es la fuerza más poderosa de apostolado vocacional.

— ¡Sed una comunidad que llama! Frecuentemente y en todo el mundo los jóvenes me hacen
preguntas sobre la vocación, sobre el sacerdocio y sobre la vida consagrada. Es un indicio del
gran interés por el problema, pero indica también la necesidad de evangelización y de catequesis
específica. Que nadie por culpa nuestra ignore lo que debe saber para realizar el plan de Dios.

Pero no es suficiente un anuncio genérico de la vocación para que surjan vocaciones
consagradas. Dada su originalidad, estas vocaciones exigen una llamada explícita y personal.

Es el método usado por Jesús. En mi Carta Apostólica A los jóvenes y a las jóvenes del mundo,
con ocasión del Año Internacional de la Juventud, he tratado de poner de relieve este punto. El
diálogo de Jesús con los jóvenes se concluye con una invitación explícita a su seguimiento: desde
una vida según los mandamientos, a la aspiración a "algo más", mediante el servicio sacerdotal o
la vida consagrada (cf. n. 8).

Os exhorto, por tanto, a hacer actuales para el mundo de hoy las llamadas del Salvador, pasando
de una pastoral de espera a una pastoral de propuesta. Esto vale no sólo para los sacerdotes con
cura de almas, para las personas consagradas y para los responsables de las vocaciones a todo
nivel, sino también para los padres de familia, los catequistas y los demás educadores de la fe.
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Toda comunidad tiene esta certeza: ¡El Señor no cesa de llamar! Pero tiene también otra certeza:
Él quiere tener necesidad de nosotros para hacer llegar sus llamadas.

— ¡Sed una comunidad misionera! En una Iglesia toda misionera, cada comunidad compromete
sus fuerzas para anunciar a Cristo, sobre todo en el ámbito de la propia realidad local, aunque sin
cerrarse sólo en sí misma y dentro de sus propios límites.

El amor de Dios no se detiene en las fronteras del propio territorio, sino que las supera para llegar
a los hermanos de otras comunidades lejanas. ¡El Evangelio de Jesús debe conquistar el mundo!

Ante las graves necesidades del hombre de hoy, ante las apremiantes demandas de poder
disponer de más misioneros, muchos jóvenes escucharán la llamada de Dios a dejar el propio
país para dirigirse donde las necesidades son más urgentes. No faltará quien responderá
generosamente como el Profeta Isaías: "¡Heme aquí, envíame a mí!" (Is 6, 8).

Plegaria

5. Concluyendo estas reflexiones, con la confianza de que la próxima Jornada mundial constituirá
una ocasión favorable para que cada comunidad crezca en la fe y en el empeño vocacional, invito
a todos a unirse a mí en esta oración:

Oh Jesús, Buen Pastor,
suscita en todas las comunidades parroquiales
sacerdotes y diáconos, religiosos y religiosas,
laicos consagrados y misioneros,
según las necesidades del mundo entero,
al que tú amas y quieres salvar.

Te confiamos en particular nuestra comunidad;
crea en nosotros el clima espiritual
que había entre los primeros cristianos,
para que podamos ser un cenáculo
de oración en amorosa acogida del Espíritu Santo y de sus dones.

Asiste a nuestros Pastores
y a todas las personas consagradas.
Guía los pasos de aquellos
que han acogido generosamente tu llamada
y se preparan a las órdenes sagradas
o a la profesión de los consejos evangélicos.
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Vuelve tu mirada de amor
hacia tantos jóvenes bien dispuestos
y llámalos a tu seguimiento.
Ayúdales a comprender
que sólo en Ti pueden realizarse plenamente.

Confiando estos grandes intereses de tu Corazón
a la poderosa intercesión de María,
Madre y modelo de todas las vocaciones,
te suplicamos que sostengas nuestra fe c
on la certeza de que el Padre concederá
lo que Tú mismo has mandado que pidamos. Amén.

Con estos votos, os imparto de corazón la bendición apostólica.

Vaticano, 6 de enero de 1986.

JOANNES PAULUS PP. II
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